
 

 

 

 

 

 

 

EQUIPO DE ORIENTACIÓN          

EDUCATIVA DE  

ATARFE 

 
ORIENTACIONES PARA FACILITAR LA 

ADAPTACIÓN AL ENTORNO ESCOLAR 

 

Consejos a madres y padres 

 En general, hay una recomendación que 
parece evidente para la buena educación de 

un niño/a, pero que no está de más 
recordar, en casa debe vivirse un ambiente 
de cierta relajación, evitando, en todo lo 
posible, las tensiones familiares. 

 Con respecto al control de esfínteres, el 

niño/a debe entrar en la escuela sin pañal. 

La primavera y el verano son dos 
estaciones estupendas para enseñarle a 
controlar y pedir hacer pipí y caca. Es 
importante tener un horario fijo y regular 
para acudir al aseo diario, eso crea hábito 

en el niño y le ayuda a irse ordenando y 
organizando. 

 En relación al sueño, el 
niño/a de esta edad debe 

dormir como mínimo 10 
horas diarias por la noche 
aunque de día no duerma 

siesta (si la duerme, 
mejor).  

Debemos acostumbrarnos a acostarlo 
siempre a la misma hora y siguiendo el 

mismo ritual. No nos olvidemos que debe 
dormirse solo/a y en habitación 
independiente de los padres. 

 Los niños deben levantarse con el 

tiempo suficiente para lavarse, vestirse, 

desayunar tranquilamente y salir hacia el 
colegio con la energía suficiente para 
emprender su jornada escolar. 

 Si hablamos de la alimentación, ésta debe 

ser variada, sana y  equilibrada, evitando el 
consumo  de dulces, bollería con cremas y 
golosinas. Es conveniente llevar a cabo una 
dieta mediterránea (comidas de cuchara 4 ó 

5 veces a la semana, verduras, frutas 
diariamente). La comida debe ser sólida a 

partir de los 18 meses, por lo que debemos 
ir eliminando el uso del biberón y de las 
papillas de manera progresiva. 

 El desayuno debe ser 
completo. Incluiremos en 

el desayuno  leche, 
cereales, fruta, queso o 
jamón cocido,  

distribuyéndolos  entre   lo  
que toman en casa y lo que 
llevan para el recreo. 

 Referente al comportamiento: debemos 
ir generando en el niño/a pequeñas 
responsabilidades (como poner la mesa, 
recoger sus juguetes...) que irán 

aumentando en dificultad a medida que 
vayan creciendo. Se deben establecer 

premios y castigos para sus 
comportamientos sin olvidar que el niño/a 
debe entender por qué se le castiga y vivir 

el castigo como tal y no como un irse a su 
habitación para jugar con el videojuego o 
sus juguetes. 

 Desde pequeños debemos dar las 

mismas normas, establecer los mismos 
límites (padres, abuelos, tíos). Somos 
responsables de no volverlo loco con 
mensajes contradictorios. 

 La oposición, rebeldía, 

lloros, enfados, forman 
parte del proceso de 
desarrollo personal, social 
y emocional. 

 La aceptación y cumplimiento de las 

normas aumenta la tolerancia a la 
frustración, objetivo fundamental para el 
desarrollo de la personalidad de nuestros 

hijos 

 En relación a los hábitos de autonomía, 

sería conveniente que el niño dejara el 
chupete. Es mejor que sea él/ella quien se 
conciencie de que “es mayor”, de que el 
chupete es para bebés y ellos “ya no lo 
son”... El uso del chupete puede influir de 

manera negativa en el desarrollo del 
lenguaje, y puede llegar a deformar el 

paladar y/o los dientes. Otro hábito que 
debe empezar a adquirir es el vestido y el 
aseo. Ya debe ir aprendiendo a  vestirse y 
lavarse solo/a. 

 Acerca de la socialización, los niños 

necesitan jugar con niños de su edad para 
conseguir un buen desarrollo en el lenguaje 
expresivo y comprensivo, en su autonomía, 
en su desenvolvimiento personal, en el 

aprendizaje de normas... En este sentido, la 
escuela es el lugar ideal para que el niño/a 



desarrolle todos estos aspectos 
socializadores. 

 Debemos preparar al niño/a para ir a la 

escuela, hablándole positivamente de ella 
o incluso llevándolo a lo largo del mes de 
junio al aula donde va a integrarse a partir 
de septiembre. Vamos a evitar comentarios 
del tipo: “qué ganas tengo de que empiece 
el colegio”, cuando estamos enfadados con 

ellos. 

 La autoestima del niño/a tenemos que 
favorecerla. Si le mandamos hacer una 
tarea y la ha hecho bien, vamos a 

recompensársela. Si por el contrario, le ha 
salido mal, vamos a ignorar que está mal y 
vamos a alegrarnos de cuánto ha trabajado. 
No sirve que recompensemos aquello que 
está mal hecho aunque le haya costado 

mucho esfuerzo. Reconozcámosle el 

esfuerzo pero no la tarea en sí. 

 Por último, nunca olviden que quien 
manda en casa son mamá y papá. Lo 
que dice mamá está bien dicho, papá 
debe opinar lo mismo y viceversa. No 

hagamos caso de las rabietas porque de 
lo contrario, acabarán mandando ellos en 
casa. 

 

 

 

 

 

 

PARA ESTIMULAR EL LENGUAJE DE LOS 
NIÑOS/AS: 

El lenguaje es uno de los instrumentos 
fundamentales que utilizamos para pensar, por 

eso mismo es muy importante que lo usemos 
bien y que estimulemos al niño/a para que lo use 
en cantidad y en calidad. Sirvan unos consejos a 
modo de ejemplo: 

ASPECTOS GENERALES: 

 Alimentación: No usar 

biberón. La alimentación 
ha de ser sólida. La 
masticación ayuda a la 
articulación. 

 No usar chupete: influye 

en la deformación de la cavidad oral y de la 

posición dentaria. 

 Higiene respiratoria: enseñara a sonarse los 

mocos. La respiración ha de ser nasal. 

 

FAVORECER EL DESARROLLO DEL LENGUAJE: 

 Hablar mucho a los 

hijos, de forma clara y 
sencilla, evitando el 
lenguaje infantilizado 
(perro-guau, pájaro-
pipi), llamando a las 
cosas por su nombre 

aunque no sepan aún 
pronunciarlas. 

 Cuando el niño desee algún objeto (juguete, 

comida...) y nos lo señale con gestos no se lo 

daremos si antes no ha hecho algún esfuerzo 
por comunicarse de forma oral, a pesar de 

que notemos su enfado. 
Cada vez le iremos 
pidiendo que hable más. 

 Los padres no deben anticiparse a lo que 

vayan a decir sus hijos, sino que hay que 
dejarlos hablar con los medios que posean, 
aunque la pronunciación no sea la correcta. 
Poco a poco se irán introduciendo los modelos 
adecuados. 

 Leer con frecuencia cuentos o breves 
historias a sus hijos comentándolos 
posteriormente con ellos y realizándoles 
preguntas sobre lo leído. 

 Ver los dibujos animados con sus hijos, 
comentarlos, preguntarles sobre lo que están 
viendo. 

 Potenciar la autoestima del niño/a 

recompensando de forma verbal todo aquello 
que realiza correctamente, reconociendo su 
trabajo y resaltando sus valores. 

 Ante un lenguaje incorrecto, no regañarle 

ni corregirle de forma inadecuada: “así no se 
dice”, ya que esto puede provocarle una 
excesiva escucha de su forma de hablar y 
mermar su espontaneidad. Debemos utilizar 

la corrección indirecta, repitiendo nosotros la 
palabra: por ejemplo cuando el niño diga 
“yobú”, decirle “el yogur” o si queremos que 
la pronuncie bien en el momento decirle: “el 
yogur, ¿cómo es? Dilo tú ¡yogur! ¡Muy bien!” 

 Es aconsejable controlar su mirada cuando 

nos dirijamos a él/ella. Vamos a mirarles a los 
ojos. 

  

 


